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l humorista Fabrizio Co- 

pano, que vive y trabaja en 

Estados Unidos, tuvo esta 

semana un impasse durante 

su show, porque a un grupo 

de trumpistas MAGA no le 

gustaron sus chistes. 

Amenazaron con denunciarlo a ICE. 

No es el único. Y es que la temida policía 

migratoria del gobierno de Donald Trump se 

ha hecho tristemente conocida por su cruel- 

dad y por su falta de respeto a las normas bá- 

sicas del derecho y de la dignidad humana. 

A rostro cubierto, en autos sin patente, han 

tomado presos hasta a niños. Así, han sem- 

brado el pánico entre los migrantes, mien- 

tras la base MAGA aplaude (y amenaza). 

En Chile, el gobierno del Presidente Kast 

ganó con la promesa de mano muy dura 

contra la migración, y con una clara identi- 

ficación con los durísimos Orbán, Bukele y 

Trump (artífice de ICE). Admiración decla- 

rada en múltiples ocasiones y materializada 

en muchos gestos, como ir a verlos a sus paí- 

ses incluso antes de asumir. 

Y aunque el gobierno actual ha dicho que 

no harán ni lo de Bukele ni lo de ICE, hay 

que tener cuidado con empezar a estable- 

cer normas que habiliten climas políticos y 

sociales que potencien, aún más, la ola an- 

tiinmigrante que hay en tantas partes del 

mundo, y también aquí: el 88% piensa que el 

conflicto entre los chilenos y los inmigrantes 

es fuerte, según la última encuesta CEP. Eso 

es pasto seco para la crueldad y la deshuma- 

nización. 

Los nuevos 

artificios 
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principios de mayo la 

escritora Olga Tokarc- 

zuk, premio Nobel de 

Literatura, concedió una 

entrevista a un medio 

polaco. En esa nota ha- 

ló con total naturalidad 

del uso que ella le daba a la inteligencia ar- 

tificial en su trabajo. Tokarczuk contó que 

pagaba la versión más cara de una lA gene- 

rativa de texto y dijo estar sorprendida por 

el modo en que “expandía” sus horizontes 

y “profundizaba su pensamiento creati- 

vo”. La escritora añadió que usualmente 

le formulaba preguntas sobre cómo podía 

mejorar alguna frase, incluso le pidió ideas 

sobre la música que deberían escuchar al- 

gunos de los personajes de su próximo li- 

bro. La entrevista no había traspasado las 

fronteras de Polonia hasta que el pasado 

lunes otro escritor decidió traducir partes 

de la entrevista al inglés y reproducirlas en 

su cuenta de redes sociales. La polémica se 

extendió como fuego en pasto seco y pocas 

  

= Alamigo cuando 

    
Por eso hay que leer con alarma la pro- 

puesta del gobierno conocida esta sema- 

na, que busca obligar a todo órgano de la 

administración del Estado, previsional, de 

salud y de educación, a entregar a la auto- 

ridad migratoria los datos de los extranjeros 

que atiendan. Se trata de una indicación al 

proyecto de ley que perfecciona el procedi- 

miento de expulsiones administrativas. 

Deben dar “el domicilio, teléfono, correo 

electrónico y demás datos pertinentes res- 

pecto de extranjeros que sean objeto de pro- 

cedimientos migratorios en tramitación”, 

agrega la norma presentada. 

Influyentes voces han salido a señalar los 

riesgos de una norma así. Partiendo por el 

cardenal Fernando Chomali, que ha sido 

elocuente en su crítica. “La dignidad del 

ser humano es anterior a su nacionalidad, a 

cómo llegó, a la razón por la cual está enfer- 

mo (...). Esa indicación no es adecuada, va en 

contra del juramento hipocrático y genera 

serios problemas también desde el punto de 

vista sanitario”, afirmó. 

horas después la editorial de la escritora di- 

fundió un comunicado público firmado por 

ella. En la declaración, Tokarczuk aseguraba 

usar la IA solo en la etapa de investigación 

preliminar de su trabajo y que sus comen- 

tarios en la entrevista habían sido malin- 

terpretados. Algo similar ocurrió durante 

la semana cuando la revista literaria Granta 

publicó en su sitio en línea los cinco cuentos 

ganadores del premio de la Commonweal- 

th. Uno de los cuentos galardonados levantó 

sospechas -uso de ciertas metáforas o fór- 

mulas gramaticales repetitivas- de haber 

sido escrito con ayuda de lA. Granta intentó 

resolver la controversia preguntándole nada 

menos que a Claude, una lA. La respuesta 

fue de una absurda ambigúedad: “Casi con 

toda seguridad (el cuento) no fue produci- 

do sin la ayuda de un humano”, concluyó 

Claude. 

Tengo un chaleco muy cómodo y muy 

viejo que aparenta un tejido chilote de lana, 

aunque basta ver la etiqueta interior para 

constatar que está elaborado con un 65% 

acrílico, un 30% lana y 5% nylon. Esa pre- 

cisión en la proporción de materiales - muy 

poco nobles en este caso- parece ser imposi- 

ble de establecer en el actual escenario tec- 

nológico en otros ámbitos más complejos, 

como la literatura. El caso de Tokarczuk y 

del cuento publicado en Granta han dejado 

en claro que los circuitos editoriales y lite- 

rarios, aun los más importantes de lengua 

inglesa, carecen de una línea nítida que 

separe aguas: no hay un protocolo que es- 

tablezca cuál es el uso tolerable de IA, tam- 

poco un camino consensuado para llegar a 

encontrar el punto crítico que diferencie lo 

genuino de lo elaborado por Chat GPT. Na- 

die ha definido un límite en donde la IA deja 
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es forastero 

    

Varios juristas, como Verónica Undurra- 

ga -expresidenta de la Comisión de Exper- 

tos en el segundo proceso constitucional-, 

piensan que la norma es, además, contra- 

ria a la Constitución y a los tratados inter- 

nacionales. “Tenemos las capacidades para 

implementar una política migratoria eficaz, 

que no implique que el Estado nos obligue 

a realizar actos crueles como delatar (ese 

es el efecto) a personas que sufren y que se 

encuentran, muchas veces, en situaciones 

de extrema vulnerabilidad”, expresaron Un- 

durraga y otros colegas juristas en carta a La 

Tercera. 

Como han dicho varios salubristas, va 

contra el bien común de la sociedad comple- 

ta. No basta estar con las vacunas al día si hay 

un grupo importante que no lo está; no basta 

cuidar la propia salud si los servicios están 

colapsados por personas que no lo han he- 

cho, o no han podido hacerlo, o que dudan 

en hacerlo, por miedo. Lo mismo pasa con 

la educación: ¿Alguien piensa que niños hi- 

jos de migrantes, sin acceso a educación, sin 

de ser considerada una mera herramienta 

para ejecutar una obra y se transforma en 

un artificio que reemplaza al creador del 

texto. A propósito de estos casos, un escri- 

tor bromeaba con la posibilidad de crear 

un Premio Nobel para el mejor prompt de 

literatura. 

Las nuevas tecnologías desafían la posi- 

bilidad de distinguir claramente, tal como 

lo hizo el fabricante de mi viejo chaleco 

con los materiales usados para elaborarlo, 

aquella porción de la obra surgida de un 

esfuerzo humano de lo generado por una 

IA generativa de texto. En el ámbito de la 

literatura y de la industria editorial ese es 

un problema mayor en muchas dimen- 

siones, una de ellas es el modo en que se 

pierde de vista o sencillamente desaparece 

el valor del trabajo humano: desde las mi- 

les de obras de las que la IA se alimenta sin 

pagar un peso para ofrecer una respuesta 

al usuario, hasta el resultado de un ejerci- 

cio autoral auxiliado por un chatbot. Los 

ganadores indiscutidos son los dueños de 

las grandes compañías tecnológicas que 

operan como enormes buques en faenas de 

pesca de arrastre. 

Esta nueva irrupción del artificio tiene 

costados mucho más inquietantes aun en el 

ámbito médico y biológico. El mejor ejem- 

plo en este caso lo representa el proyecto 

Enhanced Games, o “Juegos Mejorados”, un 

símil de los Juegos Olímpicos, solo que en 

lugar de prohibir el dopaje, lo fomenta con 

la excusa de explorar el potencial del cuerpo 

humano. En este caso el campo de irrup- 

ción del artificio no es la creación de un 

texto, sino el cuerpo de deportistas de élite 

-como el levantador de pesas chileno-cuba- 

no Arley Méndez-, que a cambio de montos 
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futuro, encerrados solos en sus casas todo el 

día -además de la crueldad y vulneración de 

sus derechos como niños-, no serán un ries- 

go, no sólo para sí mismos? 

Además de la falta de racionalidad de una 

medida así, este proyecto esconde un riesgo 

aún mayor, como es exacerbar una retórica 

antiinmigrante, xenófoba y nacionalista, 

combustible que ha posibilitado la existen- 

cia de policías como el ICE. Pedir que médi- 

cos y profesores expongan a sus alumnos y 

pacientes discrimina y levanta las sospechas 

sobre todo migrante. Y atiza la política de 

“ellos y nosotros”. Por un lado estarían los 

“verdaderos” chilenos. Por el otro, los que 

-por más que trabajen muy duro y se es- 

fuercen al máximo- son y serán sospechosos 

siempre. 

Y la gran mayoría de los migrantes vienen 

a trabajar y no a delinquir. Trabajan duro, 

pagan impuestos, consumen y aportan a la 

economía nacional. Medidas así asustan a 

los migrantes que están en regla, sintiendo 

ese clima hostil. 

Hay que perseguir al crimen organizado 

internacional, claro que sí, pero no metien- 

do a todo migrante en ese saco, sino con 

planes bien pensados, “estructurados y ani- 

llados”. También hay que expulsar a quienes 

delinquen, sin “metáforas ni hipérboles”. 

Pero si se aprueba esta norma, se legitimaría 

una visión sesgada y prejuiciosa sobre todos 

ellos, una que abre la puerta a crueldades in- 

crementales. Si a “ellos” hoy habría que de- 

nunciarlos en el colegio o en el Cesfam, ¿qué 

otras amenazas podrían recibir mañana? 

de dinero que de otro modo nunca llegarían 

a conseguir, han aceptado participar en 

una competencia rechazada por el Comité 

Olímpico Internacional, consintiendo que 

se les administren sustancias prohibidas en 

otras circunstancias. 

La primera versión de los Enhanced Ga- 

mes, también llamados “las olimpíadas en 

esteroides”, se llevará a cabo durante este 

domingo 24 de mayo en curso en Las Vegas. 

El evento cuenta con el respaldo de, entre 

otros magnates, Peter Thiel, el libertario 

creador Palantir, la compañía que surte de 

plataformas para gestionar datos y proveer 

vigilancia a gobiernos. Thiel, quien recien- 

temente pasó por Santiago, en donde se ha- 

bría reunido con el Presidente José Antonio 

Kast, abraza el transhumanismo libertario, 

un movimiento que aspira a superar las 

fronteras biológicas del cuerpo humano a 

través de la tecnología, es decir, aumentar 

capacidades físicas y detener el envejeci- 

miento. Para lograr tal cosa es necesario 

probar ingenios farmacéuticos en personas 

dispuestas a dejarse inocular para competir 

entre sí a cambio de dinero, pese a las in- 

sospechadas consecuencias -a corto y largo 

plazo- que tendrá el dopaje en sus cuerpos. 

Esas nuevas tecnologías, que hace unos 

años solían ser consideradas herramientas 

prodigiosas de acceso a la información y a 

la creación, aparecen cada vez más bajo una 

nueva luz, desplazando a los usuarios co- 

munes y corrientes a un espacio en el que 

los beneficiados resultan ser muy pocos, 

mientras la mayoría permanece perpleja 

intentando distinguir lo real de lo franca- 

mente artificioso; lo genuino de aquello que 

provoca la ilusión de un avance, pero que 

solo es sometimiento. 
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